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ELIXIR de protocloruro de 
hierro con hrpofosfitos de VI­
VAS PÉREZ.—El más racional, 
el más seguro y de inmediatos re­
sultados en la Anemia, Raquitismo, 
Colores pálidos, empobrecimiento 
de la sangre, Debilidad é Inapeten­
cia.—(Véase la 4 / plana. 

EL CARNAVAL. 

lis la síntesis de lodo el año. La vida es 
en «ue la hu-nn carnaval no interrumpido 

inanidad de mu monos aisirazaua gira l a u ­
da v vertiginosa en derredor de un nimio 
brillante que nunca trica porq-jn es una fan­
tasmagoría del espíritu; y las fantasmago­
rías del espíritu como la^ fantasmagorías que 
se dibujan en el éter sobre las arenas l íb i ­
cas, son i lusiones que ( l aura (rae y el vien­
to lleva. 

Los hombres en la vida se disfrazan, y se 
disfrazan ;i veces con máscaras tan vistosas 
v de colores tan brillantes, que como alon­
dras sobre fulgurante espejuelo, caen fasci­
nados los incautos que admiraron su m e n t i ­
da refulgencia. 

La humanidad no solo disfraza su rostro 
con el común antifaz de la hipocresía, nó; 
vá mas lejos, disfraza sus ideas y sus p e n ­
samientos, y lo mismo en la conversación fa­
miliar que en el elocuente discurso del tri­
buno, y en el periódico y en el folleto y en 
el libro, encontráis bajo un ropaje de púrpu­
ra un esqueleto horripilante. Así pues, se­
parad en muchas de esas creaciones que la 
humanidad admira y el ingenio humano 
produjo las vaporosas gasas que veían su in­
terior, las llores que las embel lecen, el v i s ­
toso fallaje que las adornan, y encontrareis 
oculta bajo tan bella apariencia, enroscada 
en el fondo de aquella verdura, la serpiente 
de una idea maldita., de un pensamiento s a ­
tánico, de una teoría execrable. Agitad la 
clara y tranquila superficie de ese lago al 
parecer límpido y sereno, y al punto la v e ­
réis enturbiarse por el fango que vacia en 
su fondo oculto á nuestra vista con el a z u ­
lado cielo que sus ondas reflejaban. 

La humanidad disfraza también sus s e n ­
timientos. Arrancad la máscara de aquel que 
os brinda un amor desinteresado y en él 
veréis la idea del lucro y del egoísmo presi­
dir á todas sus manifestaciones; quitad el an­
tifaz del que os ofrece una amistad pura y 
sincera y le veréis maquinar contra voso­
tros la traición mas negra y la ingratitud 
mas espantosa; levantad la careta del que 
públicamente alardea y pregona su caridad 
y le sorprenderéis enriqueciéndose con la 
sangre del pobre á quien sarcásticamente 
remedia; y si seguís arrancando caretas, 
antifaces y máscaras, seguiréis descubrien­
do egoísmos, ambiciones, odios y todas las 
pasiones execrables bajo apariencias engaña­
doras. 

La vida es un carnaval, sí, y el carnaval 
una redundancia de la vida. 

Desde la cuna en que nacemos á la vida 

disfra 

basta el lecho en que nacemos á la muerte 
— s i permitís esta contradicción—vamos de 
engaño en engaño, de desilusión en des i lu ­
sión, respirando un ambiente viciado por el 
carbono dé la mentira, dotando en un océa­
no de falsía cuyo oleaje nos envuelve y cu­
yo Unjo v redujo nos arrastra en su Vterno 
movimiento. 

Así es el mundo. Disfrazamos el llanto 
que amarga nuestro pecho con la sonrisa 
que abrasa nuestros labios, porque la h u ­
manidad se rie de las lágrimas aunque se 
agita en un piélago formado por las que 
frotaron de sus ojos; disfrazamos la angus­
tia que oprime nuestro corazón con la a l e ­
gría que finjo nuestro rustro, porque la s o ­
ciedad se hurla de las angustias y los pesares 
aunque toda ella exhale un ¡ay! eterno; 
disfrazamos el dolor que nos embarga con 

' icer á que nos enfrenamos, porque el i 
inundo escarnece lo.--, dolores aunque en su 
alma siente uno profundísimo. 

Se engañan, sí, mucho, los que en el car­
naval, cubriendo su rostro con un burlesco 
antifaz pretenden disfrazarse y tras el difrnz 
manifestar sus verdaderos sentimientos; se 
engañan, porque no se disfrazan, lo que 
hacen es quitarse la máscara y aparecer tal 
cual son. 

Así fué la humanidad en las edades que 
pasaron, así es en la edad presente y así s e ­
rá en las edades venideras:. 

Podrá en sus rmíltples evoluciones á tra­
vés de los siglos variar de aspecto, variar de 
forma y variar de carácter, pero la esencia 
en el fondo permanece incólume, la m a t e ­
ria no se aniquila, nada vue lve á la nada. 

Iil carnaval comenzó en el génesis de la 
creación, en el Paraíso que Dios concedió á 
nuestros primeros padres con el engaño de 
la serpiente, y terminará cuando las trom­
petas apocalípticas aturdan el universo. 

AUREMANO D E L C A S T I L L O . 

(Conclusión.) 

Carlago halda fundado otro imperio en 
Occidente. Sus atrevidos navegantes , sus 
activos comerciantes, penetraron por el mar 
basta el cabo blanco de Arguin, v por tierra, 
hasta el Níger, pero para someter á los p u e ­
blos no contaban con mas recurso que la fuer­
za de las armas ó el cebo de algunas mer­
cancías. Intimamente ligados con los p u e ­
blos de familia mora ó de la familia berebe­
re, cuyas disposiciones belicosas desenvol­
vieron alistando entre ellos sus tropas l i je-
ras, solo ejercieron una influencia indirec­
ta sobre los etiopes ó los negros. Abandona­
da á sí misma, esta raza dedicó todos sus 
esfuerzos á hacer producir á la tierra a l i ­
mentos sencillos y fáciles, El gobierno de 
los pequeños patriarcas déspotas cedió el lu­
gar á monarquías mas vastas. Como sucede 
en todos los pueblos salvajes, los consejos 

de los principales guerrera.'! tuvieron s i e m ­
pre una autoridad casi igual á la de los r e ­
yes. En las misteriosas asociaciones de a l ­
gunas naciones de la Guinea, revivió el es ­
píritu de los sacerdotes de Meroe, pero la 
reforma mas esencial que tuvo la c o n s t i t u ­
ción civil del África fué la distinción que 
se estableció en!re los esclavos y los hombres 
libres. lOsía distinción existía entre los g r i e ­
gos y los romanos con caracteres tan odio­
sos, tan inhumanos como en el África, pu­
ro en bairopa fué abolida por el cr is t ianis­
mo, mientras que en aquel país se ha per­
petuado. 

Los romanos no tuvieron relaciones d i ­
rectas fuera de los límites de su imperio mas 
(pie con los habitantes del Fezzan, de la Nu-
bia. \ muy tan1.4! con la Abisinia ó el reino 
de A u x i l i o . A i pues, e' cristianismo no 
pudo oxparcir sus luces hacia el occidente, 
el centro y el mediodía del África; sus b e ­
neficios, derramados por el Norte, desapa­
recieron en medio de desastrosas guerras. 
Al mahometismo estaba reservado operar 
un cambio en la marcha de la civilización 
africana: montado en el ágil dromedario ó 
gobernando una embarcación ligera, el f a ­
nático árabe fué á clavar el estandarte de 
su profeta hasta las riberas del Senegal y 
las orillas del Sofala. N i n g ú n pueblo r e u -
nia mejores cualidades para conquistar y 
conservar el imperio del África. Fin los mau­
ritanos y en los númidas encontraba herma­
nos y amigos naturales; las costumbres, los 
al imentos, el clima, todos los aproximaba, 
iil esp ritu fanático del mahometismo d e -
bía admirar y subyugar la imaginación ar­
diente de los africanos; la sencillez de las 
creencias musulmanas era á. propósito p a ­
ra su restringida inteligencia, combinándo­
se perfectamente con las supersticiones del 
fetichismo y las ideas de esios pueblos s o ­
bre la magia y los encantamientos. El Áfri­
ca, y en particular los oasis del gran desier­
to, dieron muy luego á la nueva religión sus 
mas celosos defensores. La esclavitud civil 
y el gobierno despótico no sufrieron ningún 
cambio, pero sucedió que los morabitos ó 
sacerdotes musulmanes y los gerifes ó d e s ­
cendientes del profeta formaron en algunos 
estados una especie de aristocracia. Uno de 
los mayores beneficios que debe la h u m a n i ­
dad al progreso del islamismo en el Áfri ­
ca, es la abolición de la antropofagia. Un 
hecho particular favoreció por un momento 
la civilización de los moros: con la e x p u l ­
sión de aquellos (pie habían reinado en E s ­
paña, poblóse la Berbería y hasta el oasis 
del Gran desierto de hombres mas i n d u s ­
triosos é inteligentes que el resto de los 
mahometanos; pero por desgracia del Áfri ­
ca, un puñado de aventureros turcos, inci­
vilizados y feroces, se establecieron en la 
costa de Berbería, subyugaron á los moros 
y crearon los gobiernos bárbaros de Argel, 
Túnez y Trípoli; fatal barrera que, mas que 
el mahometismo, separa el África del mun­
do civilizado. 

Los viajes de Jos portugueses y la trata de 
negros abrieron nuevas comunicaciones en­
tre el África y la Europa occidental. Rncon-
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tráronse eslas comarcas, como sucede aun 
hoy, desoladas por una guerra perpetua, 
guerra tanto mas deplorable cuanto que, 
circunscrita al pillaje, extraña á toda idea 
de conquista territorial, na funda los gran­

des imperios que. á veces , admiten la civ i ­

lización. Sin embargo, una profunda obser­

vación de los usos v co* tu mines ele los ne­

gros lia puesto de manifiesto sus disposicio­

nes p a r a instruirse é imitar nuestras artes: 
nada hay en su naturaleza moral que bis 
condene á una eterna barbarie. Desgracia­

damente la Europa, ­con la vista lija hacia 
las dos Indias, base ocupado muy poco de 
un pais que t iene mas cerca y que pu­.'de 
sea mas rico: así pues , nuestras .­relaciones 
con las costas de África se han limitado por 
mucho tiempo á ese Iráíicohumano reproba­

do en principio por la .filosofía y la religión, 
pero que, en el caso en que se encuentran 
los africanos, muchas circiistancias atenúan 
y hacen menos horrible. Come la ¡djolicTÓn 
de la antropofagia ha redoblado el n ú n w o 
de prisioneros de que pe­eden disponer los 
príncipes, la cesación absoluta do la trata 
que han proclamado varias naciones e u r o ­

peas, liaría reviví, tal vez en las cost i is las 
horribles matanzas y sacrificios humam­s que 
aun continúan en el inte ior del pais. ¡Oja­

lá que llegaran á establecerse en los flancos 
del Atlas, y á orillas del Níger , del Sene­

gal, del Zafra, del Zambezo, y del (frange, 
algunas colonias europeas estables, nume­

rosas y florecientes, que mostrasen á los 
africanos el modelo de nuestras leves y e o s ­

tumbres, exitándolos á tina laudable mnu~ 
lación ó sujetándolos á una benéfica sumi­

sión! 

QUINCUAGÉSIMA. 

Quiere el tiempo que es caprichoso y consentido 
si los hay, que después del dia de san Cecilio pa­

trón de Granada C R el cual tantas Toces hemos ido 
ni Sacromonte ("orinando parte de la comitiva que 
serpenteando por aquellas cuestas va a este sitio á 
gozar de las fiestas que brinda la iglesia del mo­

nasterio, de las chucherias que alli se ­venden, de 
la esplendidez del sol—­si se manifiesta—y de la •her­

mosura del encantador paisaje qae forman las co­

linas y el barranco donde se sitúan la sil!a del 
moro, la fuente del Avellano, la Alhambra, el Ge. 
neralife, las huertas y cármenes, el bosque de los 
avellanos y el de los almendros, (que por lo regular 
á fines de Febrero se viste de blanco con sus pe­

queñas flores y que era le primero que contemplá­

bamos al abandonar el lecho en nuestro colegio) el 
renombrado monasterio, las cuevas de que está sal 
picado el camino que á él conduce, las chumberas 
los plantonales de álamos altos y espesos, por cuyo 
fondo discurre el rio Barro que ar ras t ra oro en sus 
arenas con la indiferencia misma que lo tira y pro ­

diga un potentado por tenerlo en asombrosa abun­

dancia, y luego se dirige á llenar los pasees y ca­

fes de la ciudad y mas tarde los teatros: después 
también de ­celebrarse la fiesta de la Purificación de 
la Virgen que como simple mortal y pecadora fué 
al temp'o á cumplir las prescripciones de la ley., 
y al siguiente dia de san Blas abogado de los males 
de la garganta que tantos devotos tiene y que tan­

tos ex­votos obsten ta en sus altares, dia nefasto 
para nosotros que en él perdimos al querido au­

tor de nuestra existencia­, venga y s e celebre el 
carnaval que trae consigo tan ta diversión, tanta 
­alegría, tantas escenas an imadas , tanto derroche 
de amor y de delicias que pueden convertirse y des­

de luego se convierten para muchos en sinsabo­

res, desengaños­crueles, y aterradores , y eterno hito. 

No pretendemos describir su existencia, sus 
máscaras , sus bailes, sus floridas batallas, sus mis­

terios en las barquillas de encantadores lagos y en 
secretos gabinetes y sus seducciones múltiples; que­

remos decir solamente, que las fiestas ca rnava les ­

c a s se han h e c h o un n e g o c i o p o r los h o m b r e s . p rac 
t i cos del s ig lo p r e s e n t e , e s t u d i a n d o y c o n s i g u i e n ­

do d i v e r t i r s e y s a c a r l l enos t u s bols i l los , t e n i e n d o 
en c u e n t a l a s c o n t i n g e n c i a s del p o r v e n i r . 

Al p r i n c i p i o se i n v e n t a r o n las e s t u d i a n t i n a s e s ­

c o l a r e s q u e p e d ' a n al púb l i co p a r a fines benéf icos , 
peiísamieiTU) l audá t í i e y n o b l e q u e fué a p l a u d i d o y 
s e c u n d a d o por todos ; luego so a b i g a r r a r o n las t a les 
• e s t u d i a n t i n a s y s e fa ls i f icaron p o r i n d i v i d u o s n o 
e s t u d i a n t e s , q u e h a c í a n s u y o s los e m o l u m e n t o s , y 
d e s p u é s vino el d i l u v i o , es d e c i r , un s i n n ú m e r o de 
c o m p a r s a s q u e t o c a n , c a n t a n , h a c e n m o h i n e s y a s e ­

d i a n á los c i u d a d a n o s , t j con ó s in v o l u n t a d le s a ­

c a n los c u a r t o s q u e es un p r i m a r , todoj por a u t o r el 
a r t e d e s u s con venienr ­ ias p a r t i c u l a r e s . 

Las hay de v a r i a s c l a s e s y de d i f e r e n t e s c a t e g o ­

r í a s : a q u e l l a s q u i e r e n m a s , e s t a s m e n o s , esotr i rs 
con a l g o se s a t i s f a c e n . 

Los p o s t u l a n t e s pe a c e r c a n á los t r a n s e ú n t e s tj 
s e g ú n el r a n g o de ,.­las q u e r e p r e s e n t a n , les­dice­ji 
m o s t r á n d o l e s s u s c a c h u c h a s , q u e s<m e q u i v a l e n t e s » , 
los c e p o s de las á n i m a s . 

— A l g o p a r a la c o m p a r s a . 
— C a b a l l e r o s , s i q u i e r a un p e r r o ' g o r d o . 

— S e ñ o r e s , con i.w.a p e r r i l l a m e c o n t e n t a . 

— S e ñ o r i t o s , a u n q u e n o s e a m a s q u e un een­ti­

m i l l o . 

Y e l los r e c o l e c t a n y r u e d a lafoola . 

Esto e s t á v i n c u l a d o a c t u a l m e n t e á los gr;
v

<Tidrs 
c e n t r o s de p o b l a c i ó n , p e r o ya b a j a r á á l as peque ­

ñas c i u d a d e s p o r q u e c o m o lo d e t e s t a b l e se imi t a , 
l i abrá m u c h o s i m i t a d o r e s q u e pierdaTi la v e r g ü e n z a 
y de la d i v e r s i ó n s a q u e n l u c r o , q u e es á lo q u e c o n ­

d u c e ¡tanta luz c o m o d i s f r u t a m o s . 

tiarci~Torres. 

LOCURAS DE AMOR. 

¡EPISODIO DE LA GUEP.KA DE ÁFRICA. 

( Conclusión.-) 

A M I C A B A L L O B A Y O , 

Dijole el viento á mi bayo, 
•si es alcanzarme tu intento, 
corro bien, que soy el viento 
y me dejo atrás el rayo. 

Ensanchada la nariz 
y echada atrás la melena 
iba sin tocar la arena 
•enarcada la cerviz, 

Y aumentando su ardimiento 
contestó al viento mi bayo, 
!íú dejas atrás el rayo, 
yo me dejo atrás el viento. 

Y raudo el viento venia, 
y mi caballo volando 

•detrás del viento corría, 
y por más que aquel hacia 
más atrás so iba quedando. 

Este las flores meciendo 
'las verdes hojas rucaba, 
y aquel, los brazos tendiendo 
por cima de ellas corriendo 
ni aun siquiera las tocaba. 

Ya iban los dos á la par 
ligeros cual leve pluma, 
y mi caballo al pasar 
le dejó al viento al bufar­, > *­

•copos mil de f l a n e a espuma. 

El viento los recogió, , 
y al hacer tal movimiento 
mi bayo le adelantó.. . 
pero faltándole el viento 
á respirar se paró. 

Al llegar el viento alli, 
le gritó;—por Belcehú 
­que no correrás sin nú; 
y mi bayo dijo:—Sí... 
pera. . . corro. . . más. . . que tú..'. ' 

Cuando Luisa concluyó de pronuciar estos ver 
sos se levantó de repente y dirigiéndose á un pe­

queño estante de l ibros, le abrió. 
—La noche que V. pronunció esa composición , 

dige yo también esta octava. 

Si cuanto abraza la celeste esfaia. 
de muy menuda arena se l lenara, 
y cada grano un corazón se hiciera 
que ardentís im i : n vite á Dios amar i , 
y aquel amor que en todos estnví««ra 
en uno solo luego se juntara­, 
•muy росл, ó nada, fuera comparado., 
con lo que Dios merece ser amado. 

—La recuerdo, Luisa; pero V. le, misino que 
w> ignoraba el autor de sus versos. 

— liien, amigo mió; ¿cuand* V. se retiró quiénes 
•quedaron en aquella habitación? 

—Quedaron dos•<> tres señoras y un ayudante 
­vitó! general Priin. 

—lis muy cierto; pero ledos se fueron por fin 
y y o m e q u e d é sola. Sobre el asiento ц u,> Y. ocu­

paba encontró este objete y lo guardé para entregar­

•s ­lo cuando pudiera: entonces во lo hice por que 
ya estaba V. acostado, y se marché á­otro dia., igno­

rándolo yo. 
Luisa тле presen ó una car tera 
En ella llevaba yo escrito mi ­к«senario desde 

•que salí ­de mi pecólo pata la guer ra de África. 
—Si la he conservado, añadió aquella joven, 

es por un retrato que hay en ­ella. ­Otra mujer la 
¡hubiese vendido á muy subido preck»., y si me en ­

tendéis, os diré que ­conozco personas que rno la 
hubiesen pagado á cuádruple peso de oro. 

—Dice V. verdad. Líiisa, es V. una mujer noble 
y generosa. Estas son coincidencias de la vida que 
á muchos parecerán patrañas; pero que han exis­

tido en realidad y seguirán existiendo mientras el 
tunado sea mundo. Gracias á haber dado con una 
joven tan reservada, y prudente, me veo libre de 
interminables disgustos y de si tuaciones que hubie­

sen embarazado el curso de mi existencia. 
—Son los hombres muy descuidados: hablan 

сон frecuencia de las mujeres en un sentido muy 
ligero y la ligereza y la imprevisión no son cua ­

lidades que rayan muy lejos de VV. 
— Es verdad, Luisa; pero no hay reglas ¡cerne­

.rales para todos los actos de la vida, siempre hay 
í­.lgunas escepciones. 

El reloj marcó y dio las cuatro de la madrugada 
Kruando concluí de contestar á Luisa. 

Tomé el sombrero y me despedí de ella, no sin 
ofrecerme su modesta pero artística habitación. 
Yo la digo cuantas frases se usan en circuslancias 
análogas, mostrándola un Agradecimiento profunde 
y sincero. 

La vieja bajó á abr i rme la puerta y salí á la calle. 
Llegue á mi casa, no tenia sueño y escribí esta 

­época de las memorias de una mujer contadas por 
•ella misma; y cuando dejaba la pluma .para ­coordi­

nar ideas murmuraba estos versos del canto V 
delV inferno del Dante. 

Amor, che al cor gentil ratto s' apprende. . . 

Amor, che á nullo amato a m a r perdona. . . 

Amor condusso noi ad u n a m o r t e . . . 

Existe tal aualogia entre ellos y el corazón de 
Luisa en la actualidad, que no me equivocarla si 
afirmase, que la muerte ne está muy lejos de ella. 
L a s jóvenes qae han alimentado en su seno lagos 
kimensos de amor y sensibilidad, al carecer de 
ellos, por haberlos absorbido un desengaño, ne 
­pueden vivir mucho tiempo. Las i lusiones de Luisa 
se desvanecieron, y hoy, su alma se encuentra más 
cerca del cielo que de la t ierra. 

S^elicafe aquellas, que conserven el pudor en 
¡medio délos combates que sostiene el alma con 
el cuerpo; porque después del temor rfe Dios e$ el 
•más bello de todgs los temores, como ha dicho ии 
sublime esoritos^*filósofo del presente siglo. 

J. REQUENA ESPINAR. 



Jarabe contra la COQUELUCHE 

( T o s F e r i n a ) 
DE V I V A S P É R E Z D E A L M E R Í A . 

Es el remedio mejor, UNÍCO para 
combatir esta cruel enfermedad, azo­
te de las criaturas y desesperación 
de los padres de familia. Es una 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
De v e n t a en es ta Ciudad.,"Farmacia 
del S r Sánchez Ortiz 

E L q u e s u s c r i b e , D o c t o r e n M e d i c i n a y C i r u e l a , P r o f e s o r 
p o r o p u s i c i ó n cié l a B e n e f i c e n c i a G e n e r a l , e t c . , e t c . 

Cert i f ico: Q u e h e h e c h o u s o r e p e t i d a s v e c e s d e l E L I X I R 
D E P R O T O - C L O R U R O D E H I E R R O CON H I P O F O S F 1 T O S , p r e p a ­

rado por e l F a r m a c é u t i c o d e A l m e r í a S R . V I V A S P É R E Z , h a ­
biendo o b t e n i d o u n b r i l l a n t e é i n m e d i a t o r e s u l t a d o e n t o d o s 
los c a s o s e n q u e s e h a l l a b a i n d i c a d a l a m e d i c a c i ó n f e r r u -
f i n o t a r e c o n s t i t u y e n t e . M i s e x p e r i e n c i a s f u e r o n l l e v a d a s íi 
nt>« e n m i c l í n i c a d e l H o s p i t a l d e l a P r i n c e s a y e n v a r i o s 
en fermos d e l a c l i e n t e l a p a r t i c u l a r , s i n q u e h a s t a l a f e c h a 
t enga q u e a r r e p e m t l r m e d e l e m p i c o d e t a n e x c e l e n t e medi­
cac ión/ y p o r c u y a r a z ó n n o t e n g o i n c o n v e n i e n t e e n a c ó n -
tejar s u e m p l e o p a r a todos l e s c a s o s e n q u e s e h a l l e n i n d í ­
c a l o s l o s p r e p a r a d o s m a r c i a l e s . 

Para q u e a s í l o ha;j ; i c o n s t a r , e x p i d o l a p r e s a n t e q u e firmo 
en M.idríd :'i7 d e N o v i e m b r e Ue iss;i. 

M A R I A N ' O S A I . A Z A R . 

( T A N T O SF. DIU.V EN ELOGIO Di! LOS S A L I C I L A T O S ü i í 
BISMUTO Y C K R I O I).'', V I V A S PÉREZ, SHKA SlKMl'RK POCO 

A N T i ! LA J U S T I C I A Y AN i A LA V .SUDAD. 
(Desconfiar de l<(x imitaciones). 

D. J U A N M V N ' C E L M A I I I A N : . ex-alumno interino por oposi­
ción de la Facultad de Medicina da Madrid, eXMédico pri­
mero yor oposición del Cuerpo de Sanidad Militar, médico de 
número por oposición, del Hospital de ta Princesa, etc.. ct<-

C E R T I F I C O : Q a e l i e e m p l e a d o e n m i c l í n i c a d e l H o s p i t a l y 
en mi p r a c t i c a p r i v a d a l o s Saltcilatos de bismuto IJ ce rio q u e 
D. J u a n V i v a s P é r e z , f a r m a c é u t i c o d e A l m e r í a , s e s i r v i ó r e -
U i t i r m e p a r a e n s a y a s : h a b i e n d o o b t e n i d o é x i t o i n d i s c u t i b l e 
<">n él p a r a c o m b a t i r l a s diarreas rebeldes p o r entero cofa* 
catarral simple ó sintomátilicas de otras afecciones como la 
tuberculosis, s i e n d o p o r l o t a n t o u n m e d i c a m e n t o q u e m e ­
rece r e c o m e n d a r s e p a r a q u e s u e m p l e o s e j r e n e r a l i c e . — M a d r i d 
S de O c t u b r e d e I 3 ¡ B . = D R . J U A N M. M A I t l A N I . 

OBSEQUIO MERECIDO. 

Al hijo de Guadix, capitán do Artillería, 
don Mariano de Leiva J iménez h.i sido 
concedida cruz de Mérito Míliliir de prime­
ra clase por accione.s realizadas en Medula; y 
queriendo dar esta ciudad una cariñosa 
muestra al j o v e n estudioso que solo á su 
constancia y aplicación debe lo que es y lo 
que podrá ser, por varios de sus amibos se 
lia abierto una suscripción á íiTI de costear 
la indicado cruz débil presente si se quie­
re, pero cariñoso recuerdo de sus numero­
sos admiradores. 

Señores que han contribuido con cuota iijual para 
costear el obsequio: 

D. Miguel Arenas Ortiz, comerciante.—don José 
Requena Espinar, abogado.—don José Brillas Rue-
<la, delineante.—don Jesus Pleguezuelos. médico.— 
(tnn Antonio Minagorre Parrilla, propietario.—don 
Antonio Dávalos Castillo, coronel.—don Ramón 
Garcia Ochoa, abogado . - don Antonio Camhil Gu­
tierres, comerciante.-don Joaquín Kuiz Garcia, pro­
pietario.—don Antonio Ruiz Valero, abogado.—don 
Nicolás Sánchez Acosta, farmacéutico.—don Atana-
sio Minagorre Revuelta, propietario.—-don Alfonso 
Rodríguez Peinado, propietario.—don Rosondo Pei­
nado Hernández, comerciante,—don Luis Kuiz. Se r ­
rano, propietario.—don Juan José López, comercian­
te.—don Leonardo Ortega Andrés , abogado,—don 
Francisco López, comerciante.—don Tomás Muííós 
Diego, propietario.—don Torcnato Garcia Ochoa, 
farmacéutico.—don Francisco Rodriguez Casas, pro­
pietario.—don Eduardo Lao, comerciante.—don Eva­
risto Balboa, veterinario.—don José Hernández Oli-
»ar«s; propietario.—don José Guzmán Torres , pro-

El Accxtano. 

pietario.—don José Campaña, comerciante.—don 
Gregorio Ruiz Romero, comerciante,—don Cristóbal 
Castro, comerciante.—don Torcnato Ochoa Hernán­
dez, p rop i e t a r i o .=don Ángel Córenles Fernandez, 
comerciante.—don Joaquin Alureón Roquier, propie­
tario.—don Me itóu Briñas, propietario.- -don Jo-i is 
Urinas Rueda, comerciante .—don Juan José Sa l ­
merón, propietario, - d o n Francisco Pera l taGámez, 
abogado . - -don Sebastian Salmerón, abogado. = d o n 
Eugenio Carrera, Juez de Ins t rucc ión .=don Diego 
Sánchez, catedrático.*=don Felipe Minagorre Pardo, 
comerc ian te .=don Miguel Carrasco Abnansa, abo ­
gado.=^don Daniel López Sánchez Oeaña, médico.== 
don José Peinado Hernández, comerciante. = d o n 
Antonio Baca Aguilera, perito ag rónomo.=don 
Eduardo Hernández Mateo, pendolista.—don José 
Merino, s a s t r e , = d o n Francisco de Paula Gómez, 
beneficiado.=don José María Gómez, p r o c u r a d o r . = 
don Juan Gallardo Giménez, Gobernador eclesiás­
tico, —don Juan Belmonle Merino, canónigo.—don 
Felipe Salmerón, canónigo.—don Luis Sánchez Ro­
driguez, canónigo.—don Ramón López Vercin, far­
macéutico. = d o n Joaquín González, delineante. — 
don Francisco Sánchez Acosta, procurador.—don 
Atanasio Minagorre Muño/., procurador.==don Auto 
íiio Dávalos Manént, propietario. = d o n José Palma 
Rivas, módico .=don Juan Ortiz Vera, farmacéutico., 
don Eutaquio Diego Pelayo, propietario.—don José 
Muñoz Laserna, propie tar io .=d o 11 Gabriel Requena 
Muriana, propietario.—don Benito de Minagorre y 
Cubero, médico.—don Enrique Baca Aguilera, pro­
curador.—don José Aguilar Vela, canón igo .=don 
Fduardo Castillo, catedrát ico.--don Salvador Ruiz 
Ortiz, presbítero.-don Antonio Arenas Ortiz. comer­
ciante.—don José Carnbil Gutierres , comerc i an t e .= 
don Francisco Huiz Pérez, comerciante.—don Juan 
Revuelta, comerc ian te .=don José Sánchez Sal inas, 
comerciante . - -don Mariano Arenas Ortiz, comer­
ciante.—don Manuel Rodríguez Giménez, comer­
ciante, —don Torcnato Garcia López, propietario. = 
don Ramón (jarcia Tarifa, comerc ian te .=dou Mi-
colas Hernández Diez de Oñate, director de esta 
cárcel.—don José María Garcia Várela, abogado. = 
don Juan Hernández, propietario.«=don Antonio 
Hernández Sarcia , Beneficiado.=don Melquíades 
Puertas Esteban, comerciante.—don José Matías 
(jarcia, comerciante, —don Juan Matias Lorente 
corredor. 

COR] iESPONDENCIA. 

Sr. D. Antonio Gasas Requena.—Sevilla. — Recibida 
su cariñosa, carta y remitido el periódico, se­
gún sus indicaciones. Gracias en nombre de to­
dos los redactores por sus frases expresivas. 

Sr. D. Julián Cámara.—Cucares, Hcroás.—Hecha 
efectiva su libranza Giro Mutuo, y anotado en la 
lista de nuestros alionados .hasta fin de Junio 
del corriente año: felicidades. 

EL TOPO.—Granada.—Con mucho gusto admitido 
el cambio y se le saluda deseándolo muchos 
años de vida. 

LA UNIÓN REPUBLICANA.—.4flrítíVas.-IIemos co­
rrespondido á su invitación como habrá tenido 
lugar de. ver, y nos congratulamos al saludar 
semanalinente un nuevo colega mas. 

LA UNIÓN DEMOCRÁTICA.—Granada.—Admi­
tido el cambio: vida larga para comunicar­
nos. 

Sr. D. Miguel Savy.—Francia.—Beaumont de Lamar-
que.—No hubo tiempo para que recibiera el pe­
riódico, éste y su carta se cruzar ían en el ca­
mino. 

Sr. D. Alejandro Rocafful.-Barcelona:—Recibida su 
leyenda imitación del episodio indio Sacontala. 
Hay muchos trabajos de prelación, originales de 
los señores clon Pascual Santacruz Revuelta y 
otros: después de éstos se imprimirá el suyo que 
por más de un concepto merece nues t ra acepta­
ción. 

Sr. D. José María Leiva.—Seoilla.—Inscrito en la 
lista de n u e s t n s abonadas, habiendo satisfecho 
el importe de su suscripción por el año corrien-

te el señor don Miguel Arenas Ortiz. 
Sr. D . M. C.—Zaragoza.—Su poesía no es para EL 

Accn A N O : creemos que ha equivocado ladirec-
ción, el vestida es elegante, el pensamiento ha­
raposo y robado á Marcial. 

Sr. i). A l o n s o Trejo Jiménez.—Soria.—Sentimos 
sus reclamaciones: alguien se ha enamorado de 
su ejemplar, siendo el pr imer caso que sucede 
entre los suscríptores de Castilla la Vie ja . 

CARNAVAL EN GUADIX. 

Es indispensable que para tal 
tiempo se encuentre en todo «toca­
dor» una cajila de los POLVOS 
REALES del doctor Barrera Gómez 
con los cuales >;e destruye el sarro 
naciente y se limpia, fortalece y 
embellece la dentadura, quitando 
el mal a. ionio que pudiera haber 
en la boca. 

De venta en su oficina, Fonda 
Sevillana, a una, dos y tres pesetas. 

DENTA D U RA S AI IT 1F1C1A L ES 

Empastes, orificaciones eef. ect. 
las hace el doctor Barrera Gómez, 
cirujano dentista americano, ga­
rantizando la «superioridad» á las 
anteriormente hechas en esta po­
blación por otro dentista 

¡"onda Sevillana.— Guadix 
Precios para todas las fortunas 

GOTAS ELÉ(¡TRICAS del JUDIO ERRANTE 

lHice remedio general y eficaz para cal­
mar todos los dolores de muelas, causados 
por caries, por desesperantes que sean. 

Este medicamento no debe faltar nunca en 
la casa, y sobre todo en poblaciones donde 
no haya un dentista permanente. 

Frasco, dos pesesetas. 

FON DA SEVILLANA. 

G EROGLÍ F1C0. 

D Xtjcttt la 18 M las, 

La solución en otro número. 
La del anterior.—Desciende Cristo sobre la 
tierra, mañana suma 1895 años. 

Mercado ptibl i GO 
P R E C I O B E LA SEMANA ÚLTIMA. 

Trigo fanega, de . . . 12'2f> á 12'75 P» ta 
Cebada » de . . . 5*75 á 6'(X) > 
Centeno . . . . » de . . . 08'50 á 9'00 » 
Maiz » de . . . H'ÜO á 11-50 » 
Habas » de . . . 9'5Ü ilO'ÜO » 
Garbanzos . . . » de . . . 20'00á2r>'00 > 
.ludias » de . . . 15'00 á 16'00 » 
Lente jas . . . » de . . . 7'50 á 8'ÜO » 
Aceite a r roba , de . . . 9'25 á 9'75 > 
Pa ta t a s . . . . » de . . . 0 0 ' 7 5 á 0 1 ' 0 0 » 
Cáñamo . . . . » de . . . 1 0 ' 5 0 á 11*50 » 

E L COR REDOR, Matias L*r*nt*. 

GUADIX.—Imp. de E L ACEITAN» en arrwadt.* 



C u r a n inmediata­
mente oomo ningún 
otro r e m e d i o e m ­
pleado hasta el dia, 
toda oíase de IN­
D I S P O S I C I O N E S 
doiTUBO DIGESTI­
VO, V Q M I T Q B y 
DIARREAS; d e loa 
TÍSICOS de losVIE-
JOS; d é l o s NIÑOS, 
CÓLERA, T Í F U S , 
DISENTERÍA; VÓ­
MITOS do las EM­
BARAZADAS y de 
los NIÑOS; CATA­

RROS y ULCERAS 
del E S T Ó M A G O ; 
P I R O S I S c o n 
E R U P T O S F É ­
T I D O S ; R E U M A ­
TISMO y AFEC­
C I O N E S H Ú M E ­
DAS de la PIEL. 
Ningún remedio al­
canzó deíosmédicos 
y del público, tan­
t o f a v o r p o r s u s 
buenos y brillantes 
resultados que son 
la a d m i r a c i ó n de 
los enfermos. 

DE VENTA EH LAS. PRINCIPALES FARMACIAS—DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES. 

I X I R 

P M i o o Ì l r u i ^ 

\ / ; u t o E , H Ì E f f l P ^ u t ó / . 

Recetado por verdaderas eminencia», n o t i e n e p |»a1 y es el r e m e d i o m e o 
r a c i o n a l , seguro y da i n m e d i a t o s r e s u l t a d o s do todos los ferruginesea 
y de la medicación tonioo-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, Colore» páli­
dos, empobrecimiento de sangre, Debilidad ¿ inapetencia y menstruaciones difícil»». 
leñemos numerosos certificados délos médicos que lo recomiendas! y recetan con ad­
mirables resultados.—-Cuidado con la» falsificaciones, porque no darán resultado K*r-
y-ir la firma y marca de garantía. 

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4 PTAS.-MEDIA BOTELLA, 2,50 EN TODA ESPAlA 
Da venta en todas las farmacias da las provincia* y pueblos do Espala-

Ultramar y América del Sur. 
Depósito g e n e r a ! A L M E R Í A , F . r a u c i . VIVAS P É R E Z 
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a r r e r a t t o m e z 
D E N T I S T A 

d e l a f a c i i l t P o d d e M e d i c i n a d e M a d r i d , 
D o c t o r e n m e d i c i n a y c i r u g í a d e n t a l d e 
l a s f a c u l t a d e s d e P e m s y l v a n i a y N e w -
Y o r h . 

T r a t a m i e n t o d e l a s e n f e r m e d a d e s d e l a 
b o c a , e x t r a c c i o n e s , e m p a s t e s , o r i f i c a c i o ­
n e s e c t . e c t . 

D E N T A D U R A S A R T I F I C I A L E S 

PROVINCIA DE 

FONDA SEVILLANA 


